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CUANDO UNOS ARBOLES PELIGRABAN 
(HOJAS MUERTAS DEL ÁLBUM DE LA DEHESA) 
La Devesa de Gerona desde su p lantac ión 
hace más de 150 años, habrá tenido muchas p lu -
mas enamoradas y empedern idos enamorados de 
ella, En alguna época habrán abundado más 
éstos que no los defensores act ivos y pos i t ivos. 
En ciertas ocasiones habrá sido manzana de dis-
cord ia ent re gerundenses, y entonces uno piensa 
que, dado su or igen napoleónico, lo que nos de-
ja ron las t ropas ocupantes fue en real idad una 
bomba de re lo jer ía , 
Ahí está nuestra Devesa, a veces ignorada, 
o lv idada tamb ién , pero f i r m e ante e! paso del 
t i empo, aunque achacosa tamb ién , Ahí está nues-
t ro «Jardín Ar t í s t i co Nacional^), declarado así el 
23 de jun io de 1943 por !a Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, a instancia del 
académico D, José Francés; ra t i f icado of ic ia l -
mente el t í tu lo por la Dirección General de Be-
llas ArteSf y en aquel m i smo año por el Consejo 
de Min is t ros - «Muy digna joya — dice el Cro-
nista de la c iudad D, Joaquín Pía C a r g o l — d e 
que los gerundenses la conserven con avaro or-
gullo y de que los que v is i tan la c iudad ia apre-
cien por su belleza soberana.» 
Parece ser que por allá los años 20 hubo 
c ier to in tento de « re fo rma» de la Devesa, or ig i -
nándose una polémica en la que in te rv in ie ron 
defendiendo los centenar ios plátanos nada me-
nos que Eugenio D'Ors, Josep Carner y Josep 
M ; ' de Segarra. Con lo cual uno se i n fo rma en 
p r i m e r lugar de que en los tópicos «fel ices años 
veinte» no había tanta fe l ic idad como prome-
tían, y en segundo lugar uno se va haciendo a la 
¡dea de que a tal señor, tal honor , que en cues-
t ión de árboles tan impor tantes signif ica que 
sus abogados han de ser también muy respeta-
bles; ignoramos el conten ido fo rma l de aquel 
conato de « re fo rma» propuesta entonces, pero 
para el caso es suf ic iente, para conc lu i r que en 
todas partes — o en todos t iempos — se ha co-
cido alguna que o t ra haba, por obra de «manos 
poco piadosas» como las bautiza D, Joaquín Pía 
Cargol . Y entonces, a tentando contra la in tegr i -
dad de paseos, alamedas, y jard ines, «se siente 
v iv ís ima la amenaza y como d i r ig ida a la carne 
y a lma misma de la c iudad , y surge la reacción 
que aleja el pel igro.» 
La Devesa nos lleva hoy a una evocación con-
creta. Se cumplen diez años de una campaña ge-
rundense p ro Devesa. Un proyecto mun ic ipa l 
i n fo rmaba de unas obras a realizar que afecta-
r ían a un de te rm inado número de árboles, que 
ya conoceremos. La prensa local y regional se 
hizo amp l i o eco de la reacción. 
La encabezaba un académico de la Real Es-
pañola de la Lengua, D. Federico García San-
chfz; «Hago vetos por que la Devesa cont inué 
en su total representación del ayer épico de Ge-
rona y de su presente, d igno cus tod io de sus 
t imbres , y p romet iéndonos un f u t u r o espléndi-
do, como nacido de tales raices.» 
La sección de cartas al D i rector de los sema-
nar ios barceloneses se llenaba con las escritas 
por gerundenses que desde Gerona o desde don-
de fuere alzaban la voz de la defensa. Jaime 
M i n i s t r a l , el pub l ic is ta doc to rado en i ron ía , 
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Detnolición del viejo 
"Pont del Rcllotac", 
de acceso (i la Dcvesa. 
Su p¿iesto <-'« ocitpado 
hoy por Ui amplia en-
trada iiorfc (t Ift ciudad. 
lamentaba i n f i n i t o tener que cal i f icar de vi l ca-
lumnia la tala de 218 árboles de la Devesa, 
¿Cómo podr ía ser esto, sí es Parque Nacional? 
No hay derecho a dar estos sustos a los pacíf i-
cos ciudadanos.» O t r o corresponsal se pregun-
taba «¿Qué pasa en Gerona? ¿Es que sus perso-
nalidades han perd ido la noción de la c iv i l idad? 
El genial humor is ta Cese decía: «Por f in ya no 
habrá necesidad de tomar medidas para la pro-
tección de los bosques de nuestra región. Ya 
casi no nos quedan árboles.» 
La campaña tuvo su efecto ráp ido. Apareció 
una «Nota de la Alcaldía sobre los árboles de la 
Dehesa», extensa c o m o en pocas ocasiones suele 
darse. T ranscr ib imos a cont inuac ión unos pá-
rrafos de la misma para medi r aprox imada-
mente en qué grado supo auscultarse debida-
mente la reacción ant i - ta la : «La vida en las c iu-
dades se hace cada día más densa y agitada y 
se precisa d isponer de espacios verdes y t ran-
qui los que pe rm i tan el paseo sosegado y el 
descanso de los c iudadanos. Consecuente con 
este impera t i vo , el Ayun tamien to de Gerona ha 
mani fes tado su p ropós i to de conver t i r la Dehesa 
en un parque de estas caracter íst icas, a le jándo-
la en lo posible de las aglomeraciones de la 
c i rcu lac ión y p rocurándo le mayores at ract ivos 
que me jo ren , si cabe, su papel de lugar de es-
parc im ien to y reposo.» «El proyecto redactado 
comprende la aper tura de un paso que d iv ide 
el cuadro por el cent ro , en d i recc ión este-oeste, 
y la regular ización de la zona de arbo lado que 
queda, f o r m a n d o dos grandes bloques de pláta-
nos, dest inando el b loque nor te a ja rd ín in fan t i l 
y el b loque sur a ja rd ín de reposo para ancia-
nos». «Toda esta t rans fo rmac ión , dest inada a 
rehab i l i ta r y aprovechar un cuadro de árboles 
suponía el sacr i f ic io de un centenar de plátanos 
de vida precar ia y escaso desarrol lo que prec i -
san, según i n fo rme em i t i do por técnicos fores-
tales, de un aclareo sensato si se desea que pue-
dan sobrev iv i r . Comparando esta cant idad de 
árboles con la to ta l idad de más de 300 que tiene 
el cuadro y con la c i f ra impres ionante de más 
de 4.500 que en tota l existen, esta Alcaldía con-
sidera desorbi tadas las protestas de que se va a 
devastar y « ta la r» la Dehesa». «Con todo, ante 
las pet iciones fo rmu ladas y tomándose en consi-
deración algunas cartas respetuosas, el Ayunta-
m ien to de Gerona va a reconsiderar el proyecto 
pasándolo a nueva in fo rmac ión y teniendo en 
cuenta los autént icos intereses y deseos de la 
c iudad». 
Sobre si estos autént icos intereses y deseos 
de la c iudad fueron tenidos en cuenta en la «re-
consideración» del proyecto , o sobre si este tal 
se llevó a cabo, ya se escapa a nuestra considera-
c ión de hoy; s implemente hemos ab ier to el á l -
bum de nuestra Devesa por unas hojas de evo-
cación, sin n ingún án imo po lémico , que por ser 
asunto a diez años vencidos sería to ta lmente des-
fasado. 
Fue aquella una página más de la h is to r ia de 
nuestra Devesa. Pero talas aparte, uno tiene la 
sensación de que a nuestros 4.500 árboles les 
está fa l tando algo de cu idado pos i t i vo ; porque 
la «v ida precar ia» y el «escaso desarrol lo» que 
tenían en 1 9ó2 y que todavía t ienen en 1971 ne-
cesita algo más que un sencillo re fe rendum: ha-
chazos sí, o hachazos no. El o t r o cu idado vendr ía 
a ser plantearse ser iamente la fu tu ra Devesa: la 
actual t iene 150 años y antes de matar la se nos 
podr ía m o r i r . Requiere esta labor una extraor-
d inar ia atención de todos y t iene que ser in ic ia-
da muy p r o n t o . 
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